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(!_) Véase LA IGLESIA, Vol. XI, págs. 641 y sig.
(2) !bid. Vol. XI, págs. 644 y sig.

· · Número 2

RESERVACION- DE CASOS
- NOS BERNARDO HERRERA RESTREPO
Por la gracia de- Dios y de laSanta SedeApostólica,

Arzobispo de Bogotá, Priinaao : de Colombia, Prelado Doméstico
de Su Santidad, Asistente al Solio Pontificio, etc.

t 4 • •

LA IGLESIA

Vista la Instrucción de la SagradaCongre­
gación del Sant_o Oficio, de fecha 13 de julio_
de 1916, (1) y para conformarnos con lo dis­
puesto por la Santa Sede Apostólica, suprimi­
mos desde la : expedición del presente décreto
los casos reservados a Nós en el Sínodo Dio­
cesano con la sola excepción del IV de los con­
tenidos en la pagella anexa a dicho Sínodo y en
la forma y términos en que allí mísmo 'se halla
declarado y explicado. (Página 69 del Apéndice).

Tengan presente lbs confesores todo. lo
dispuesto en el a·rtículó 7.° de la referida Ins­
trucción del Saritó. Oficio (2).
.. Dado en Bogotá, a veintiuno de febrero
de mil novecientos diez y siete.

, + BERNARDO,- .
Arzobispo de Bogotá .

CARLOS CORTES LEE, Secretario. . . . )

Año XII. Vol. XII. Marzo l.º de 1917.

Sociedad de Sufragios del clero
Ha· muerto el señor Pbro. D. D. Valeriana Gaitán,

que pertenecía a esta Sociedad. Los miembros de ella
aplicarán lo más pronto posible la santa Misa por su­
fragio del alma del doctor Gaitán.

In memoriam
El 8 del presente mes murió la señorita Rosa Pau­

lina Rojas, hermana del señor Canónigo doctor don Pedro
Alcántara Rojas, a quien enviamos, lo mismo que a su
distinguida familia, nuestro sentido pésame.

El 11 del presente murió la señora doña María Lago
-de París. A su honorable· familia, y en especial al Ilmo.
y Rmo. Mo_nseñ'or Carrasquilla, damos nuestro pésame.

RETIRO MENSUAL
El del presente mes· será el jueves 22.

32 La Iglesia
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Cuando el sufrimiento no es ni necesario ni obli­
gatorio, y cuando uno se lo impone libremente, por un
motivo sobrenatural, la gloria que de él resulta a Dios,
no teniendo el carácter de una deuda que se ha de
pagar, puede servir para restituirle la gloria que el
pecado le arrebató.

En los últimos casos, el sufrimiento, siendo a la
vez virtuoso y supererogatorio, posee todos los caracte­
res de un sufrimiento reparador.

Cuál debe ser, pues, a vista del sufrimientn, la
actitud del alma reparadora?

De una manera general, no debe temer el sufri­
miento, o a lo menos debe vencer el temor natural e
instintivo que se lo haría rechazar.

(Continuará)
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CIRCULAR
Arquidiócesis de Bogotá-Gobierno Eclesiástico -Bogotá,

16 de febrero de 1917

Señor......-..-..

Las calamidades que afligen al mundo y
a la Iglesia, lejos de _disminuír van cada día
haciéndose más graves: por lo cual es necesario
que redoblemos nuestras oraciones y procu-.
remos aplacar la justicia divina por medio de
la penitencia. Con este motivo, y a fin de
despertar más el fervor de los fieles en la cua­
resma que se aproxima, hemos dado permiso
para que la venerada imagen del SEÑOR DE
MONSERRATE sea traída a la ciudad como el
año pasado, y para que con esta ocasión se
den misiones en algunas iglesias, conforme al
programa que se publicará oportunamente.

Por tanto los señores Curas y Rectores de
las iglesias exhortarán a los fieiés a que par­
ticipen en las procesiones que se harán con
la· imagen del Señor de Monserrate, y en los
.demás cultos que se le tr{butarán, y a que
concurran a las misiones y se acerquen con
las debidas disposiciones a los santos sacra­
mentos de penitencia y Eucaristía. A este mismo
efecto:

1.° Permitimos que los fieles, de cualquiera
parroquia que sean; puedan cumplir ton el

precepto de la comunión anual en la iglesia en
que actualmente se dé la Sagrada Misión.

2.° Concedemos cien- días de indulgencia
por cada acto de piedad que se haga durante
el tiempo de las Misiones, o por cada vez
que se asista a las predicaciones y demás ejer­
cicios de ellas,

3.º En virtud de facultad otorgada a Nós
por la Santa Sede Apostólica, concedemos in­
dulgencia plenaria, la cual podrá ganarse asis­
tiendo tres veces, por lo menos, a. los ejercicios
de cada misión, comulgando y visitando una
vez la iglesia respectiva para rogar a Dios.
según las intenciones del Pontífice Romano y
muy particularmente por la paz de la Repú­
blica, por la concordia y cesación de la guerra
actual, y por el remedio de todas las presentes
necesidades.

4.° Exhortamos a todos los católicos a que
contribuyan con sus limosnas para la reedifica­
ción de la iglesia del SEÑOR DE M0NSERRATE,
y concedemos cien días de indulgencia por cada
una de esas limosnas.

5.º La presente circular será leída en todas
las iglesias y capillas de esta capital y fuéra de
ella, el· domingo siguiente a su recepción, a la
hora de la misa.

+ BERNARDO,
Arzobispo de Bogotá.
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ALOCUCION PONTIFICIA
•' ·- ' 1

(EN EL CONSISTORIO SECRETO DEL 4 DE DICIEM­
.' BRE DE 1916)

• l .. ~ . •

Venerables Hermanos:
Los negocios enviados de todas partes a la

decisión de la Sede Apostólica, no pueden ser
tratados en Consistorio, como en otro tiempo,
porque el número de ellos aumenta cada d:a, y
no · pocos exigen pronto despacho. Siguiendo,
empero, la costumbre laudable, observada por
nuestros Predecesores, de poner en conocimiento
de estas augustas asambleas aquellos aconteci­
mientos que interesan a toda la cristiandad, nos
es señaladamente grato hablaros de un hecho
tan importante· y útil para la Iglesía: que, mer­
ced a él, la posteridad otorgará un título- de glo­
ria a. la época presente. Nos referimos a la Codi­
ficación del derecho- canónico, felizmente lle:vada
al cabo y que promulgaremos n1uy pi·cinto para
satisfacer asívuestros anhelos. El mismo día en
que fuimos oficialmente investido dé las insig­
nias del Supremo Pontificado no fue otro el
voto, lo recordamos perfectamente, expresado
por nuestro amadísimo Hermano. el Cardenal An­
tonio Agliárdi al felicitarnos en nombre del Sa­
cro Colegio.En verdad, no se os oculta, Venerables Her­
manos, que las leyes y prescripciones dictadas

por la Iglesia como madre previsora y solicita,
de·sde los comienzos del cristianism@ hasta hoy,
han llegado a formar un campo de doctrrina tan
vasto, que ni· aun tos do.ctores más eruditos en
derecho pueden fácilmente conocer todas esas
leyes, cuanto menos comprenderlas y, además,
no pocas disposiciones canónicas ya no se com­
padecen con las costumbres que ha traído con­
sigo el cambio de· los tiempos, y es menester
adaptarlas con prudencia a la época presente.
Teniendo también en cuenta las reglas y leyes
'Jigentes en la Iglesia, y la necesidad de conser­
var la disciplina eclesiástica, viose que era so­
bremanera conveniente compilar las leyes ecle-·
siásticas en un código de fácil manejo; esto lo
pedían no sólo el Episcopado y el clero, sino
los que se dedican al· estudio· del derecho cané­
nico. La Sede Apostólica -determinó acometer la
obra, bien que no faltaron graves obstáculos que
impedían la: ejecución de ella. La divina Provi­
dencia reservaba la gloria de dispensar tan seña­
lado servicio a la· Igl@sia, a Pí_ó x nuestro Pre-­
decesor, de santa rnemoria.

Os· consta·,· Venerables Hermanos, con ·qué
prontitud y acuciosidad dio comienzo desde ·el
principio .. de, su Pontificado a esta empresa que
bien puede llamarse colosal, y luégo con qué
solicitud y constancia la continuó mientras go­

. . . b

bernó la Iglesia. De modo que s.i no tuvo la
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fortuna de verla concluída, no por eso debemos
dejar de considerarlo como el solo autor de este
Código. Su nombre figurará entre los de los
Papas más célebres en la historia del derecho
canónico, como Inocencio · m, Honorio III y Ore­
gorio IX. A Nós ha tocado en suerte promulgar
lo que él hizo.

Sea esta la ocasión de manifestar pública­
mente el agradecimiento del Vicario de Jesucristo
a los Emmos. Cardenales, a los Obispos y sa­
cerdotes de ambos cleros, y a los seglares que
han colaborado en esta obra, con notable luci­
miento y actividad. Parécenos que al expresar
tales sentimientos dé gratitud, satisfacemos un
dulce deber de cuyo cumplimiento nos encargó
nuestro Predecesor.

Ofrecenios de buen grado el tributo princi­
pal de nuestras alabanzas y acciones de gracias
a nuestro querido hijo ei Cardenal Pedro Gas­
parri, quien desde el principio de la Codificación
ha tenido a su cargo la parte más difícil y grave,
y ha puesto de relieve en esta ardua labor no
solamente lo esclarecido de su inteligencia y lo
profundo de su ciencia jurídica, sino también una
perseverancia en el estudio y· en el trabajo, que
no han sido parte a disminuir ni los delicados
y serios asuntos de la Secretaría de Estado ni
otras ocupaciones de .altísima importancia.

Tenemos poderosas razones para esperar
que este Código, de tan excepcional trascenden­

cia y oportunidad, contribuirá eficazmente a ro­
bustecer la disciplina eclesiástica, y haciendo co­
nocer mejor las leyes de la Iglesia, facilitará la
más puntual obediencia a ellas, todo lo cual
redundará en provecho de las almas y honra
del nombre cristiano.

La experiencia enseña que en cualquiera
sociedad humana así como en la sociedad civil
de las naciones, el hábito de la obediencia a las
leyes es prenda segura de prosperidad cimen­
tada en la paz; en tanto que si la autoridad de
las leyes es mirada con desdén o con despre­
cio, la discordia y el egoísmo adquieren el pre­
dominio, con grave perjuicio de los intereses
privados y de los negocios públicos.

Si fuera menester demostrar esta verdad,
hallaríamos la prueba mejor en los acontecimien­
tos de la época actual, La horrenda. insania de
esta guerra que devasta la Europa, ¿no está
diciendo de manera aterradora hasta_ qué exce­
sos desastrosos no llevan la violación y el des­
precio de las leyes que regulan fas relaciones
entre los Estados?

Ha sido "de ver en esta tremenda confla­
gración de los pueblos, la profanación de las
cosas sagradas, el tratamiento indigno a los mi­
nistros del culto, no obstante la dignidad ecle­
siástica de que están investidos y el respeto a
que son acreedores por derecho divino y por el
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.derecho de gentes; el crecido número de ciei<;ia_.:
danos pacíficos que se han. visto forzados a
abandonar sus hogares, a pesar de las lágrimas
de las madres, de las esposas y de los hijos;
los ataques formidables clirigidos desde vehícu­
los aéreos contra las ciudades y poblaciones
indefensas; y en mar y en tierra la perpetración
de tan atroces ~rímenes, que horrorizaE y tortu­
ran el alma.

Deploramos estos males sin cuento y de
nuevo reprobamos las iniquidades de esta gue­
rra, cualquiera que sea el lugar donde se han
cometido, y sean cuales fueren los autores
de· e!Jas.

Hacemos fervientes votos, que ojalá Dios
se digne escuchar, por que así como con la
promulgación del nuevo Código esperamos una
época más tranquila y fecunda para la Iglesia,
que así también devuelto a la sociedad civil el
orden, mediante el respeto a la justicia y a_!
derecho,. brille muy pronto la anhelada paz, que
habrá de ser para las naciones reconciliadas,
fuente de todo linaje de bienes.

Antes de poner término a· fa viudez que
aflige a varias iglesias, queremos, Venerables
Hermanos, agregar a este Sacro Colegio algu­
nos egregios varones, cuyos sobresalientes mé­
ritos en· el gobierno de ilustres· iglesias' o . en el
desempeño de otros gravísimos cargos, nos son
manifiestos __ ~ _ -· :

.. S. C. de Disciplina Sacramentorum

VALIDITATIS BAPTISMATIS

Revmus. Ordinarius S. haec retulic huic
Sacrae Congregationi :

«Ad tribunal ecclesiasticum hujus Dioece­
seos inductos est quidam casus circa validita­
tem matrimonii,quae validitas dependet a vali­
ditate baptismatis. Iamvero baptisma ita collatum.
fuit. Aderat piscina: ministellus acatholicus pro­
tu!it verba ego te bqptizo consona ritui Ecclesiae;
at ipse· non infudit aqua!h, nec sponsam submer­
sit; sed; prolatis verbis, ipsa sponsa descendit
in piscinarn et percurrens aquam, ipsa se sub-·
mersit.»

Hinc petiit ut S. Congregatio respondere­
dignaretur: An va!idum dici possit baptisma
in casu.

Adnotanda-1.. Nulla difficultas in hac re
oriri potest ex parte ministri, quatenus sectae·
acatholicae addicti. Non enim . agitur de licita,.
sed de valida tantummodo collatione sacramenti..

II. Uti certum hic praesupp.onitur ministel­
lum acatholicum protulisse integram formam: ego
te baptizo in nomine Patris, et Filii, et Spiritus
Sancti. Id satis.aperte innuüur ex_relatione ipsius
Ordinarii, affirmantis ministellum protulisse verba:
.ego te baptizo consona ritui Eclesiae. lamvero­
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ritus Ecclesiae tum latinae, tum graecae praescri­
bit, uti formam substantialem baptismatis, for­
mulam praedictam curn invocatione trium Perso­
narurn SSmae. Trinitatis, quae tradita fuit directe
a Christo Domino; ita ut si minister protulisset
tantummodo verba: ego te baptizo, baptisma esset
certo invalidum.

III. Casus, prout exponitur, manifestat, post
prolationem formae evenisse applicationem ma­
teriae: prolatis verbis, ipsa sponsa se submersit.
Communis doctrina est ad validitatern baptisma­
tis non requiri unionern physicarn materiae et
formae, sed satis esse unionem moralem, quae
habetur tum si fíat ablutio immediate antequam
forma absolvatur, tum si fíat immediate post.
Haec unio moralis videtur exstitisse in casu ex­
posito, quia innuitur immediata successio ínter
prolationem verborum et descensum mulieris in
piscinam. Proinde ex hoc capite non apparet
ratio invaliditatis baptismatis.

IV. Sed potior et ineluctabilis difficultas con­
tra validitatem baptismatis in casu exurgit ex
applicatione materiae, quae minime facta fuit a
ministro.

boctrin_a catholica certissime tenet ab uno
eodemque ministro poni debere materiam simul­
que formam baptismatis proferri; secus enim for­
ma: ego te baptizo, ego te abluo falsitate labo­
raret. S. Thomas (Summa Theol., II p., q. 67,

a. 6 ad 3) ait: «dicendum quod integritas bapti­
smi consistit in forma verborum et in usu ma­
teriae; et ideo neque ille qui tantum verba pro­
fert, baptizat, neque ille qui immergit. Et ideo,
si unus verba proferat et alius immergat, nulla
forma verborum poterit esse conveniens.»

Rituale Romanum (tit. 2, cap. 1, n. l O),
paucis perstringens doctrinam catholicam circa
praedictam unionem faciendam ab uno eodem­
que subiecto, praescribit: idem sit aquam adhi­
bens et verba pronunfians.

At in casu exposito nulla ratione innuitur
ministellum aliquid externe peregisse ad appli­
candam aliquo modo. materiam subiecto, immo
contrarium exprimitur. Dicitur enim: ipse (mi­
nistellus) non infudit aquam, nec sponsam sub­
mersit, sed, prolatis verbis, ipsa sponsa descendit
in piscinam, et percurrens aquam, ipsa se sub­
mersit. Patet igitur baptisma ex hoc capite in­
validum censeri debere.. .

Emi. ac Rmi. Patres huius S. Congregationis,
omnibus mature perpensis, in plenario conventu
habito die 17 novembris 1916, proposito dubio:
An validum dici possit baptisma in casu, respon­
dendum censuerunt: Prout proponitur, negative.

ALOISIUS CAPOTOSTI, Ep. Thermen.,
Secretarius.
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TITULOS CARDENALICIOS

EI Padre Santo ha asignado a los nuevos
Cardenales los siguientes títulos:

Al Emmo. Cardenal Frühwirth e! título de
Santos Cosme y Damián; • al Emmo. Cardenal
Scapinelli el título de San Jerónimo; al Emmo.
La Fontaine el titulo de Santos Nereo y Aqtri­
leo; al Emmo. Cardenal Ranuzzi e) título dé
Santa Prisca; al, Emmo. Cardenal · Sbarretti el
título de San Silvestre (in cap.); al Emmo. Car­
denal Dubourg el título de Santa Balbina; al
Emmo. Cardenal Dubois el título de Santa Ma­
ría in Aquiro; al Emmo. Cardenal Boggiani el'
título de Santos Quiriéo y Julita; al Emmo. Car--.
denal Asc_alesi el título de San Calixto; al Emmo ..
Cardenal Maurin el título de Sma. Trinidad (en­
el Pincio); al Emmo. Cardenal ÍVlarini el título
de Santa María in Domnica; al Emmo. Carde­
nal Giorgi el título de Santa Maria in Cosmedin.

RETIRO MENSUAL

El del presente mes será el jueves 22.

Dignidad del sacerdote
&Qué es ser sacerdote de Jesucristo? Preciso es,

para responder a esta pregunta, escribe el f>. l;'iconio.,
remontamos a. su principio mismo, y, a la luz de las

-enseñanzas de la fe reconoc.er sinceramepte_ que en rigor
no existe sino un solo- sacerdocio y un solo sacerdote
en l;i Iglesia del verdadero Dios _vivo: Jesucristo,. ,el
Sacerdote, el Pastor y Obispo · de_ nuestras almas_. El
hizo su entrada en el mundo S.acer_dote ya, afirma San
Pablo, habiendo sido ungido con la unción de la divi­
nidad en ei' primer instante de su Encarnación. Nació
Sacerdote de los bienes f_uturos y eternos, que vino por
merecernos mediante el sacrificio de su cuerpo: y des­
pués de habernos alcanzado una redención eterna con
la efusión de su sangre, penetró de una_ vez para siem­
pre con esta sangre en el Santo de los Santos, en .el
cieÍo, donde está sentado a la derecha de su Padre.
Allí ejerce el pontificado soberano del cielo .y de la
tierra sobre la Iglesia triunfante y la Iglesia militante.

Mas siendo elt'o _así que, propiamente hablando,no
hay sino un solo Sacerdote en la Iglesia de .Dios v:ivo,
es a saber, Jesucristo, Hombre-Dios sentadoa la dere­
cha del Padre, qué cosa son, pues, quienes en la tier:ra_
llevan el nombre de sacerdote? Todos ellos no son sino
-otros tantos. sustitutos de Jesucristo, el Pastor y Obispo
de nuestras almas; son todos ellos vicarios de este
Soberano Pontífice del mundo, ministros mediante los
"cuales este Sumo. Sacerdote, ejerce su sacerdocio sobre
la tierra

Qué honor es el ser Vicario de Jesucristo?
Tan grande y eminente, que es difícil encontrar

nadaimposible, mejor dicho,-sea en el orden de la
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naturaleza, sea en el orden de la gracia, con que se le
pueda comparar:

Parece a primera vista que Sª es mucho decir si
se le compara con la dignidad real. En efecto: honra­
mos al. rey como al primero que es entre los hombres,
como quien sólo tiene sobre sí a Dios, dice Tertuliano.
Sin embargo, si cerrados a la luz de este mundo los
sentidos, comparamos entre sí una y otra dignidad,
iluminados por la fe, icuán profunda no es la diferen­
cia que entre una. y otra existe!.... Como inmensa­
mente sobrepujan los tormentos del infierno a las pe­
nalidades de la vida, las delicias del paraíso a los­
goces de la ~ierra: los tesoros dé la gracia al oro y la
plata, él alma al cúerp.o, la eternidad al tiempo, con la
misma inmensidad el sacerdocio sobrepuja y excede en
excelencia a la dignidad real.

Cosa mucho más superior es comparar los sacer­
dotes con los ángeles. Grande es la semejanza que
media entre ellos. Así, si los ángeles son vírgenes del
cielo, los sacerdotes, por la pureza de su estado, son
ángeles de la tierra; si los ángeles incesantemente se
ocupan en cantar alabanzas al Señor, los sacerdotes
ocupados también están en recitar salmos e himnos en
honor· suyo; si los ángeles custodian a los hombres,
los sacerdotes los conducen hacia el cielo; si los ángeles
anuncian los designios· de Dios a la humanidad, los sa­
cerdotes predicanselos; si los· ángeles descienden del
cielo a la tierra para llegarse hasta los hombres de
parte de Dios, los sacerdotes suben de la fierra al· cielo·
de parte de los mismos hombres para ofrecer sus ora­
ciones al Altísimo. Unos y otros, pues, los ángeles y
los sacerdotes, componen la misteriosa escala por la
cual Jacob veía a aquéllos. subir y bajar. Los ángeles
del cielo descienden con el cometido de manifestar a

los hombres los designios de Dios; los sacerdotes, los
ángeles de la tierra, suben a fin de presentar Íos de.se.os
y las plegarias de los hombres a Dios. Relación admi­
rable! pero más. admirable aún la diferencia existente
en estas mutuas relaciones; los ángeles bajan, los sa­
cerdotes suben. ¿Qué digo? Los oficios de los ángeles,
por sublimes que ellos sean, no sufren punto de com­
paración con los misterios del sacerdote. Cuando el
sacerdote efectúa, como causa verdadera, el Sacramento
inefable de nuestros altares, los ángeles están a ello
presentes como rendidos servidores. Sacerdotes del
Señor, estáis sentados a la mesa del Señor: los ángeles
tiemblan de respeto delante de su trono; tocáis, tenéis
en vuestras manos, bendecís e incorporáis a vuestro
pecho al Dios de la gloria, que los serafines más en­
cumbrados no se atreven a mirar, ante cuya presencia
parecen confundirse como anonadados de respeto ¡O.
veneranda Sacerdotum dignitas! Q vere nobilis sancti-.
tudo manuum ! O felix exercitium! ....

Diríase que no puede hacerse honor mayor a los
sacerdotes al de compararles con la Santísima -Virgen
María, la más llena de perfección y gracia de todas
las criaturas. .

Lo confieso, en efecto. Es un lionor incomparable
de los sacerdotes el que pueda de ellos decirse que si
María es Madre de Dios, son ellos como los padres
en virtud· del carácter sagrado recibido, quasi patres,
dice San Juan Crisóstomo; que si "María con cinco pa­
labras, hizo descender un día al Verbo divino del seno
del Padre a sus ·castas entrañas, los sacerdotes, con otras
cinco palabras, hacen descender cada día .ai mismo
Hijo de Dios sobre los altares. Sin embargo, contodo
e! respeto que yo debo a la Renina de los· ángeles y-
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de los hombres, oso decir que no es ello alabar sufi­
cientemente elsacerdocio comparándolo con Ella.

Amorosísima María: sé muy bien que vuestras
perfecciones· eclipsan las perfecciones de todas· las cria­
turas,con mayor -resplando:r. de, gloria que el del sol
sobrelas estrellas; sé muy bien qrúe los querubines
másfavorecidos no son sino sombras en vuestra· pre­

. senGia; mas-continúa nuestro autor, con <Jsadía sin­
gularVos misma confesaréis, seguro estoy, que ·los_
sacerdotes tienen sobre Vos esta prerrogativa, a saber,'
que si en el misterio de· la Encarnación de _vuestro
Hijo vuestras palabras fueron a lo más, causa merito­
ria de la -misma, no lo fueron efectiva; mientras que
en la. celebración. del- Sacrificio Eucarístico, que es la
extensión de esta Encarnación, las palabras que los
sacerdotes pronuncian como substitutos de Jesucristo·
son la verdadera causa de la producción de vuestro.
Hijo. Vos le-•concebis'teis mortal y pasible:· los sacer­
dotes le producen inmortal, impasible y glorioso; dís­
teisle una sola vez a luz, los sacerdotes ie hacen pajar

. a sus manos cada día.
Qué es ser creadosacerdote de Jesucristo? EI

sacerdote de Jesucristo al ser hecho tál, es elevado·
muy por encima de los hombres, de los ángeles y de
los seres todos de la creación, encumbrado a un orden
divino, para hacer las veces de Dios, para ejercer ac­
ciones divinas, que sólo convienen a Dios;_ en· una pa­
labra, ser creado sacerdote es ser hecho un dios.

Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote, es Hombre­
Dios; los sacerdotes son substitutos, son hombres divi­
nos, como verdaderos dioses, no en cuanto a la natu­
raleza-que fuera una impiedad pensarlo: son hombres
mortales y pecadores como . los .. demás_;::,... . empe_ro sí­
cuanto a la dignidad, porqueenvirtudde la consagra­

ción sacer.dotal tienen un poder que no conviene sino
a Dios, ejecutan acciones de Dios, propias · de sólo
Dios. Sacerdotes de Jesucristo: yo dije: dioses_ sois. Si
producir a Dios es obra propia de Dios, ministros del
Señor, yo os dije que sois dioses, puesto que en fuerza
de vuestra ordenación sacerdotal esta divina producción
es vuestra facultad en el tiempo como es ella la facul­
tad de Dios Padre - desde toda la eternidad. Fijáos en
la relación. El Padre Eterno habla o según expresión
de Santo Tomás, se habla a Sí mismo, seipsum dicit.
Y hablándose, entrando en consejo consigo mismo, en­
gendra a su Hijo, el Verbo eterno, el resplandor de su
gloria, la impresión y figura de su persona. Venerables
sacerdotes: vosotros habláis también en el altar, pro­
nunciáis las cinco palabras, producís Aquel a quien
el Padre Eterno produce en su seno desde toda la
eternidad.... i Poder estupendo, analogía inenarrable!
Si perdonar los pecados, justificar los pecadores, comu­
nicarles el Espíritu Sant_o son acciones tan propias de
Dios que las personas divinas solamente ·pueden poner­
las por obra: ministros del Señor, syo os digo que sois
dioses, puesto que con vuestra ordenación recibisteis
la potestad de perdonar los pecados, de conferir la
gracia a los pecadores y de comunicarles el Espíritu
Santo. AI consagraros se os dijo: Recibid el Espíritu
Santo; luégo lo podréis comunicar a los demás. Del
amor mutuo entre el Padre y el Verbo procede el Es­
píritu Santo; vosotros lo comunicáis a los fieles. Reci­
bid. la potestad de perdonar los pecados,_ en- virtud del
divino Espíritu que se os ha comunicado. La justifica­
ción de los pecadores es una obra de caridad tal, que
se atribuye especialmente al Espíritu S¡¡_-nto, amor in­
creado amor infinito del Padre y del Hijo.

1 ·­ 2
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,:-.C~n,:..e E.sptritu,,Saqto recibís el poc;ler de reali_zar
obra tandivina; oshasido dado a fin de que en su
nombre,por su virtud, podáis justificar a los pecado­
res, aun alosmás depravados, borrar en ellos lo.s pe­
cados, conferirles la gracia, reconciliarlos con Dios. 1 Oh
inefable dignidad del sacerdote que puede .ser compa­
rada, en el oficio, con· el Espíritu Santo. Este. divino
Espíritu;es. la remisión de los pecados, ipsc est remis­
sio peco.atorum c;!ice la Iglesia en una: de sus oraciones.
Por esto dice San Ambrosio. que el oficio de los sacer­
dotes es el, oficio del Espiritu San.to.

ACABA DE SALIR A LUZ

el «Ceremonial de los ministros del altar y el Manual
de· Liturgia y Ceremonial del celebrante, · por el R. P.
Ambrosio Hays, eudista.»

· Será por demás encarecer la necesidad del estudio
de la Liturgia para el sacerdote y por tanto la suma
utilidad de libros. !Ítúrgicos i:¡ue reúnan· Jas cualidades
que· deóen adornar una obra de esta naturaleza, entre
las cuales figuran sin duda en primera linea: confor­
midad exacta con ·las prescripciones de la Iglesia, cla­
ridád y método en la exposición y estudio completo
de las cuestiones. Creemos poder asegúrár sin terrior .
de equivocarnos y basados en el conocimiento que
tenemos de la obra, que el Manual delR. P. 'Hays en
sus dos tomos brilla por estas cualidades.
,- • :. ,. ', · : • .-. r • . , -:: - . ; • , ,-~ . - - . • ...
. En primer lugar es. conforme en. su· enseñanza con
las prescripcionesde la Iglesia contenidas en los libros
litúrgicos oficialesy en tosdecretos de la S. C.de Ritos,
1o quepude verse teyendocualquier capttut6 del 1br@,
pues casi todas las reglas especiales, máxime cuanélo

están en· oposic'ión con ciertos usos y c,:osti.JmbFes, se·
bailan confirmadas con la cifa clel decreto correspon­
diente, cuando 110 con las palabras expresas deltexto
de la S. Congregación, sin que por esto se con-vierta
el autor en un simple copiador de decretos, lo que
hace rarísimas veces, pues casi siempre da solamente
la interpretación de ellos.·

Por lo que mira a la claridad y método en la ex­
posición parécenos que tampoco deja que desear la.
obra de que tratamos. La explicación de- las. ceremo­
ias en las diversas circunstancias es tan· detallada que

no da lugar a ambigüedades, y más bien en partes
podría llegar a tacharse de excesiva, si fuera esto de­
fecto en tal materia. A nuestro juicio, un monaguillo
inteligente podrá solo preparar su oficio para cualquier
función estudiando atentamente en el primer tomo la
parte donde se encuentra. La acertada disposición del
plan, l,lenado a satisfacción por el autor, se evidencia
con sólo examinar el índice de la obra en sus grandes
divisiones. El primer tomo, exclusivamente ceremonial,
contiene las ceremonias generales, las propia~ del Coro
en las funciones ordinarias y especiales del año, y en
fin las particular.es de los ministros del altar; tanto in­
feriores como sagrados, desde el ayudante de misa hasta
el diác_ono, y· aun las de ciertos ministros especiales,
como los cantores y los 111 inistros de· solio y· de altar
en las misas pontificales y s'ernipontificales. El ·segundo
tomo comprende, entre otras muchas cosas de utilidad
sumamente práctica, las reglas para el rezo del Oficio
divino y de la celebración de las misas, un estudio
muy detallado del canto litúrgicoy música sagrada
ségün lo prescritopor el PapaPio X,las reglas para
las exequiastanto de adultos como depárvulosy todas

:-,~- - ,. _ ..,}. ~ _ _ ·----~ ~ ~ ...
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5 2 La Iglesia

La Reparación Sacerdotal
(Continuación)

El sufrimiento, dice el Angel de las Escuelas (1, 2
q. 35 a 1), es la percepción de un mal que nos sucede,
no siendo tal este mal sino porque nos priva de un
bién: «Conjunctio alicujus mali (quod ea ratione est
malum quia privat aliquo bono), et percepit hujus con­
junctionis.»

No se ha de temer, pues, el sufrimiento sino cuando
resulta de la privación de algún bién verdadero. Pero
no hay más que un solo bien verdadero, el Bién sobe­
rano e inmutable, increado, infinito, Dios. Por tanto, el
único sufrimiento que se ha· de temer verdaderamente,
es aquel que resulta de la privación de Dios. Como
los otros bienes no tienen una bondad real sino en la
medida según la cual nos conducen a Dios, verdadero·
bién, la privación de estos bienes no es un verdadero­
mal, y por consiguiente no se ha de temer. Y cuando­
Dios permite que seamos privados de estos bienes, es
porque se reserva conducirnos a El sin estos interme­
diarios, y no debemos temer esta privación.

Razonablemente, pues, no debemos temer el sufri­
miento que tiene por causa la privación- de la fot!una,
de la fama, de la salud, de· la vida misma, de todos los
bienes caducos de la tierra. En cuanto al temor no fun­
dado que nos causa, debemos combatirlo por los mo­
tivos que nos inspira la razón ilustrada por la fe.No
es sino con esta condición como podremos aceptar vo­
luntariamente el sufrimiento, o imponérnoslo libremente
en vista de la reparación.

Pero. el alma reparadora no debe contentarse con
este sentimiento negativo con respecto al sufrimiento,

In memoriam
Damos él más sentido pésa:me:,ll señor Pbro. D. D.

Roberto González Otero por la muerte del senor D. San­
tiago Bayón, y a los senoresPbros. D. Etrén Bohórquez
y Fidel León Triana por el fallecimientode la señora
doña Eudoxia Silva de Bohórquez.

las ceremonias del celebrante hasta en la misa semi­
pontifical.

Según esto no cabe duda que el libro del R. P.
Hays tiene también la tercera cualidad que hemos se­
ñalado al principio, a saber, el estudio completo de las
cuestiones, en el sentido de que abarca todo el objeto
de la ciencia litúfgica; a pesar de ser tan extensa, al
menos en lo que conviene a- la generalidad del clero,
y también en el sentido de que el autor ha sabido
hacer un estudio perfecto y detallado de las cuestiones.

De lo dicho ya puede deducirse que el Manual
que nos ocupa es eminentemente práctico, cualidad in­
apreciable, ya que la Liturgia es una ciencia directa­
mente ordenada a la práctjca. Los señores Párrocos no
sólo podrán, además de resolver muchas dudas, estu­
diar en este libro sus oficios en las funciones del año,
sino que dejándolo a los sacristanes podrán desenten­
derse de la preparación de lo necesario para ellas con
tal que aquéllos lean y. dispongan todo lo indicado en
la parte X del segundo volumen Oficio del Sacristán.

Dadas tan excelentes prendas de la obra, tenemos
motivo para aguardar que será favorablemente acogida
por los señores sacerdotes, a quienes la recomendamos
muy encarecidamente, se_guro.s de que participarán de
nuestro modo de pensar una vez que la conozcan.
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que consiste solamente en no temerlo. Con la ayuda de·
Dios, puede llegar hasta amarlo.

iAmar elsufrimiento! Hé aquí un sentimiento ver­
daderamente sobrenatural. «La naturaleza no llega hasta
este extremo,» decía San Vicente de Paúl. Pero allí
donde se detiene la naturaleza, la gracia nos tiende
una mano a la vez dulce y fuerte, que puede elevarnos
muy alto, si sabemos entregarnos a su acción.

Amar el sufrimiento es cosa imposible, si se le
considera solamente en sí mismo. Así mir:.;do, no es
por cierto amable. Pero considerado en los dichosos
efectos que puede producir, nos aparece muy hermoso
Y muy amable, y se comprende entonces por qué alga­
nos santos le han· consagrado un amor apasionado.

El sufrimiento virtuoso, en efecto, nos purifica, for­
tifica nuestra virtud, y nos adquiere méritos para el
cielo.Nos purifica de todas las manchas contraídas
por el pecado; semejante al fuego del horno que des­
poja al hierro de su herrumbre.-Fortijlca nuestra vir­
tud, obligándonos a multiplicar sus actos, según la pa­
labra de San Pablo: Virtus in infilmitate pe1ficitur (2
Cor. XII, 9).-Nos adquiere méritos para el cielo dán­
donos ocasión de adquirir un gran número, Estos son
los tesoros que Nuestro Señor nos anima a aumentar
cada día, Y los que la corrupción no puede alcanzar y
que los ladrones no pueden arrebatarnos: Thesaurizate
autem vobis thesauros in celo, ubi neque erugo, neque
tinea demolitur et ubi jures non effodiunt nec f urantur
(Matth. VI, 20).

Pero además de este bién, que nos· es personal el
sufrimiento puede procurarnos otro, de un orden su­
perior, y que por lo mismo debemos estimar en más
alto grado: Inspirado por el amor, el sufrirníento vol-un-

ta rio llega a ser un verdadero holocausto, que, unido
al sacrificio del Hombre-Dios, honra el soberanodomi­
nio de Dios, reconoce sus beneficios, aplaca su cólera
y alcanza a nuestra indigencia nuevas gracias. Por esto,
el verdadero amor, aquí en la tierra, no puede quedar
satisfecho sin sufrir, como. lo dice el autor de la Imi­
tación: quia sine dolare non vivitur in amore (3 Imit.V,
7). Y Santa Juana de Chantal expresa esta misma ver­
dad con estas palabras llenas de fuerza viril: «Padecer
es el alimento del alma en la tierra, como gozar lo es
en el cielo.»

Por esto, viendo el alma reparadora en el sufri­
miento un medio muy eficaz de tributar a Dios la glo­
ria que el pecado' le ha arrebatado, se complace en
sufrir por tan noble causa. Más favorecida que la flor
arrancada de su tallo, que se marchita inconsciente
adornando el altar del Señor; más favorecida que la
lámpara del santuario, que, sin poder comprender el
honor que le resulta, se consume· lentamente por la
gloria del Dios de la Eucaristía; el alma reparadora
conoce a Aquelpor quien ella sufre; lo ama, se siente
feliz de poderle dar alguna cosa después de haber reci­
bido tánto de El, y encuentra en este dón de sí misma
la mayor dicha, de que habla Nuestro Senor: quoniam
ipse dixit: Beatius est magis dare quam accipere (Act.
XX, 35).

También se considera bienaventurada de hallar en
el sufrimiento un medio de asemejarse más a Nuestro
Señor, y de serle más agradable.

Nuestro Señor fue aquí en la tierra un varón- de
dolores, y que sabia por propia experiencia lo que es
sufrir: virum dolorum et scientem infirmitatem (Is. LIII,
3). Anegado, por decirlo así, en el sufrimiento, et ipse
cilcumdatus est infirmitate (Hebr, v, 2), toda su· vida
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según dice el autor de la Imitación, fue una cruz con­
tinua_ y un penoso martirio: Tota vita Christi crux fuit
et martyrium (2 Imit. XIII, 7). El alma que sufre, tiene
por ta,nto, según lo dicho, con el Hombre-Dios, un
rasgo de semejanza €}Ue la honra mucho, y que, acer­
cánd0la a su divino modelo, la hace más agradable a

. sus ojos.No nos dice el Martirologio Romano, en. el
elogio que hace de las Vírgenes-mártires, que, adorna­
das de sus sufrimientos como de otras tantas· joyas, se
elevan hada su di,v_ino Esposo? «Tot monilibus ornata,
migravit ad Spons_um.» El sufrimiento inspirado por el
amor es. por consiguiente, a los ojos del Señor, un her­
moso adorno. Por lo tanto, ¿ quién no quisiera estar

, revestido de este adorno?
De una manera general, el alma reparadora no

debe pues de ningún modo. temer el sufrimiento, sino
que debe además amarlo por los motivos sobrenatura­
les que se acaban de citar.

Pero cómo ha de traducirse de una manera prác­
tica este amor del sufrimiento?

El sufrimiento· que forma como la trama de nues­
tra existencia decaída en este. valle de lágrimas, puede
presentársenos bajo tres aspectos diferentes. O bien se
impone de tal modo que nos sea absolutamente impo­
sible librarnos de él; o bien se halla necesariamente
ligado para nosotros al cumplimiento de un deber, de
modo que no podríamos sustraernos a él sino a costa
de un. pecado; o bien, por. fin, no imponiéndose ni ne­
cesariamente ni bajo pena. de pecado; podemos sorne-
ternos o sustraernos a él a voluntad. Cuál debe ser
la actitud del alma reparadora en presencia de estas
diversas clases de sufrimientos?

En p>resencia del sufrimiento absolutamente inevita­
ble, el alma animada de un verdadero espíritu de repa­
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ración, no se contenta con hacer de la necesidad virtud,
y de aceptar bien lo que no puede impedir, sufriendo
así patienter, sin impaciencia, sin murmurar ni exterior
ni interiormente. A esto está obligado todo buen cris­
tiano, lo que, propiamente hablando, como se ha dicho
más arriba, no tiene ningún valor reparador.Pero ade­
más, el alma reparadora sufre con gusto, libenter, y aun­
a veces con alegría, gaudenter, teniendo presente que
puede contribuir así, por la perfección no obligatoria
con que soporta los sufrimientos inevitables, a tributar
a Dios el honor que el pecado le ha arrebatado, a al­
canzar a los pecadores el perdón, y a los justos gracias
de santificación.

En cuanto al sufrimiento inherente al cumplimiento
del deber, y que no puede e-vitarse sino a costa de un
pecado, el alma reparadora preferiría mil veces mo·rir
antes que sustraerse a él a este precio. Ahora bien, el
acto de virtud, que ejerce permaneciendo firmemente
adicto a su deber, rinde a Dios un tributo de gloria
capaz de compensar el que le rehusa el pecador, y de
contribuir tanto más a la reparación, cuanto mayor es,
por una parte, el sufrimiento, y cuanto mayor, por otra,
el amor que lo inspira.

Por fin, el sufrimiento no obligatorio o facultativo,
que puede evitarse sin ningún pecado, constituye el
objeto de los más ardientes· deseos del· alma animada

. de un verdadero espíritu de reparación. Para conformar
prácticamente su conducta hasta en los menores deta­
lles a estos deseos sobrenaturales que le inspira Dios,
procede de una manera gradual.

En primer lugar, no se sustrae voluntariamente a
ninguna cosa que pueda- ser para él causa- de algún.
sufrimiento, a 'no- ser que a ella le sujete por otra parte­
una obligación de conciencia: como sería, por ejemplar
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la de conservar su salud, con el fin de cumplir mejor
los deberes de ·su estaclo, © de trabajar más eficazmente
en procurar la gloria de Dios y la salvación de las
almas.

Además, no se permite nada que pueda procurarle
alguna satisfacción (a lo menos con el fin exclusivo de
darse satisfacción), aunque no fuera más que. una pa­
labra, una mirada, un deseo, un recuerdo, un pensa­
miento.

Por fin, con una santa avidez de sufrir, el alma
reparadora multiplica, según se lo permiten la pruden­
cia y la obediencia, los actos positivos y no obligato­
rios de penitencia y de mortificación que pueden cruci­
ficar su naturaleza.

El alma reparadora se conduce pues, con respecto
al sufrimiento y al placer, como cualquier buen cristiano,
pero en sentido inverso. A cualquier buen cristiano, en
los limites que le fija la voluntad de Dios por él cono­
cida: 1.° le gusta el placer, lo desea, lo busca, se lo
procura por todos los medios permitidos que están en
su poder: lo que puede hacer sin que haya la menor
sombra de pecado, puesto que, por hipótesis, no pasa
los límites de lo que Dios quiere.2.° Aborrece el su­
frimieNto (bajo sus diversas formas: humillaciones, ca­
lumnias, dolores físicos o morales) lo téme lo huye
o busca librarse de él por todos los medios que están
en su poder: no cornete con esto ningún pecado, puesto
que, por hipótesis, no lo hace sino en los limites de la
voluntad de Dios.

El alma enteramente animada del espíritu de repara­
ción, conservándose en los misrr.os .límites de la voluntad de
Dios, en cuanto puede conocerla: J.º Aborrece el placer,
lo teme corno peligroso, huye de él o busca librarse de
él por todos los medios que están en su poder, y que
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no son contrarios a la voluntad de Qios, es decir, cuan­
do el placer no está necesariamente ligado a alguno de
sus deberes.-2.º Ama el sufrimiento, lo desea, lo busca,
se lo procura por todos los medios que le son permiti­
dos, siempre en el limite de la voluntad de Dios. '

El alma reparadora debe con todo precaverse con
cuidado de toda imprudencia que, bajo pretexto de
procurarse mayores sufrimientos, comprometería su sa­
lud, su fama, el buen resultado de sus obras; porque
esto seria procurarse el sufrimiento contra la voluntad
de Dios, lo que debe evitarse a toda costa. Por lo mis­
mo, puede, y aun debe, sin escrúpulo, empléar los me­
dios ordinarios que están en su poder, como· siendo
queridos por Dios, para preservarse o librarse de estos
males (enfermedades, achaques, calumnias.... etc.) Si
estos medios no surten efecto, el alma reparadora se
.alegra de ello, porque entonces tiene el sufrimiento sin
ir contra la voluntad de Dios. En cuanto a los medios
extraordinarios de preservarse o de librarse de estos
.males aunque pueda emplearlos sin pecado, no lo hace,
mientras no se vea obligada a ello por la voluntad de
Dios claramente manifestada, particularmente por el ór­
gano de sus superiores.

Y no vaya a creerse que esto es solamente un bo­
nito sueño, absolutamente irrealizable en las condicio­

·nes actuales de nuestra naturaleza caída. Si nuestras
fuerzas, nativas no llegan hasta este punto, la gracia
divina es bastante poderosa para elevarlas hasta él; y

- de hecho vemos-a un gran número de santos que, bajo
esta influencia sobrenatural, a la cual correspondieron
con una generosa cooperación, se hicieron amantes apa­
sionados de la cruz. -

Todos conocen los acentos llenos de amor con que
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el Apóstol San Andrés saludó la cruz sobre la cual
debía morir:

« Adductus Andreas ad locum martyrii, cum crucem
vidisset, longe exclamare coepit: O bona crux, quae·
decorem ex membris Domini suscepisti, diu desiderata,.
sollicite amata, sine intermissione quaesita, et aliquando
cupienti animo praeparata, accipe me ab hominibus et
redde me Magistro meo: ut per te me recipiat, qui per
te me redimit (Brev. Rom. 30 Nov.)»

Por esto, otro Santo, algunos siglos después, ani­
mado de igual amor por la cruz, quiso cambiar el nom­
bre que habí'a recibido de sus padres por el de Andrés:
« Ob ingentem, quo aestuabat, crucis amorem, ut sibi
Andreae nomen imponerétur, precibus impetravit (Brev.
Rom. 10 Nov. in festo S. Andrae Avellini).»

San Ignacio, Obispo de Antioquía, nos declara, en
su carta a los Romanos, con qué ardor suspiraba por
el cruel suplicio que debía entregarlo a los dientes de
las bestias feroces:

« Utinam fruar bestiis, quae mihi sunt praeparataef:
Quas et oro mihi veloces esse ad interitum et ad sup­
plicia, et allici ad comedendum me; ne, sicut et alio­
rum martyrum, non audeant corpus attingere. Quod si
venire noluerint, ego vim faciam, ego me urgebo, ut
devorer. Ignoscite mihi, filioli; quid mihi prosit ego·
scio.Nunc incipio Christi esse discipulus, nihil de
his quae videntur desiderans, ut Jesum Christum inve­
niam. Ignis, crux, bestiae, confractio ossium, membro­
rum divisio, et totius corporis contritio. et tota tormenta
diaboli in me veniant; tantum ut Christo fruar (S. Ig­
nat. Antioch. mart., Epist. ad R?manos).» Y San Jeró­
nimo, al referirnos estas palabras, añade: «Quumque
jam damnatus esset ad bestias, et ardore patiendiru­
gientes audiret leones, ait: 'Frumentum Christi sum,

- ' . .

dentibus bestiarum molar, ut panis mundus inveniar'
(S. Hierom., de Scrip. Eccl.-Brev. Rom. 1 Feb!r.)»

Todavía va más lejós la sed de sufrir, encendida
por el Espíritu de Dios en una alma que El llama al
honor de una reparación sacerdotal más perfecta, y
está alma aspira a consumirse toda' entera por este fin
con la inmolación reparadora.

II.Inmolación reparadora

El sufrimiento que es producido. por ei trabajo de
fa más perfecta virtud, así como el que se impone ne­
cesariamente, o aun el que uno puede infligirse volun­
tariamente, no parece suficiente a ciertas almas para
-compensar los horribles pecados, a cuya reparación se
han consagrado. Estas almas sienten la necesidad de
sufrir todavía más.

Por esto, cuando han agotado, o cuando no se sien­
ten con valor para agotar ellas mismas, todos los me­
dios que póseen para hacerse sufrir contenidos en los
límites de la prudencia y de la obediencia, estas almas
se dirigen a Dios, dueno de la vida y de la muerte, y
de todo cuanto sucede, para que se digne suplir a su
debilidad o su impotencia, dándoles un aumento de la
cantidad de sufrimiento que el curso ordinario de su
Providencia les· había destinado. Estas almas esperan
en efecto, que si tiene· a bien servirse para ello de los
innumerables recursos de que dispone su omnipotencia,
no han de faltarles las ocasiones de sufrir más, y que
al fin podrán ver apagada la sed de la reparación que
las devora. ''

Asi es como San Juan de la Cruz pedía a Nuestro
:Señor, como· una recompensa, sufrir y ser despreciado
por El: «Semel interrogatus a Christo quid praemii pro
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tot laboribus posceret, respondit: Domine, pati e{ c0n­
temni pro te (Brev. Rom. 35 Nov.)»

•.·-: Sa,nta ,,Teresa pedía morir si_ no podía sufrir:· « Quum
autemassidua ederet exempla virtutum, tam anxio ca­
stigandi corporis desiáe-r'io aestuabat, ut quamvis secus
suaderent morbi quibus afflictabatur, corpus cílfüiis;•ca~ -
tenis, urticarum manipulis, aliisque asperrimis flagellis
saepe cruciaret, et aliquando ínter spinas volutaret, sic·
Deum alld,qui sol'ita: Domine, aut pati, cut mori (Brev..
Rom. 15 Oct.)»

Santa María Magdalena de Pazzis, yendo tod-a-­
via más lejos, pedía no morir para sufrir más: «Multis
ante obitum annis, universis coeli deliciis, quibus co­
piose affluébat, heroica virtute renuntians, illud frequen­
ter in ore habebat: Pati, non morí (Brev. Rom. 27Maii.)»

Existen por consiguiente siempre, en la Iglesia, al­
mas insaciables de-sufrir; y entre ellas hay muchas a
quie-nes la reparación sacerdotal parece tan hermosa y
tan noble causa, que quisieran poderse emplear entera­
mente en ella, consumirse e inmolarse aun sin reserva,
ccimo 'víctimas de un perfecto holocausto.

No hay duda que la inmolación de sí mismo se·
impone como un deber, en cierta medida, a cualquier
cristiano, a todos los que quieren seguir en pos· de·
Nuestro Señor para ser sus discípulos: Si quis vult ve­
nire post me. abneget semetipsum (Matth. XVI, 24). Tra­
tarse a sí mismo, aquí en la t-ier-ra, como enem_igci, es
la condición necesaria para asegurarse la felicidad eter­

. na: Qui odit animam suam in hoc mundo, in vitam ae­
tefnam -custodit eam (Joann. XII,. ;25). - .

Para nosotros, que somos sacerdotes, es todavía
más necesaria esta inmolación. Siendonuestro sacctdb­
cí0:·uri-a-·pafctici,pati6il de.l:sacerdocio de JesucriStb, no lo
podemosejercerdignamente sino er las condiciones en

que El mismo lo ejerció, siendo como El, al mismo
tiempo, sacerdotes y víctimas. ~
..- Estasdos cualid.a,c\es en nosotros están íntimamen­
te ligadas, y no seremos sacerdotes verdaderamente dig­
nos pe estenombre mientras no seamos también victimas.
Victimas, procurando con todas nuestras fuerzas des­
truír en nosotros, por la penitencia y la mortificación,
el pecado, sus causas, sus efectos, es decir, -las inc:Ii­
naciones desarregladas de nuestra naturaleza corrompi­
da. Victimas, aplicando al servicio de Dios,_ en cuanto
esté de nuestra ¡.,arte, todo nuestro sér fisico, intelec­
tual y moral, en la oración y en los demás actos inte­
riores y exteriores del culto, cuyos minisfros nos ha he­
cho, Victimas, sometiendo a Dios y a sus representan­
tes, no· solamente nuestro cuerpo y la libertad de sus
movimientos, sino también las determinaciones de· n-ues­
tra voluntad, los afectos de nuestro corazón y hasta los
pensamientos_ y los juicios de nuestro espíritu.

_En.esto se resumen todas las obligaciones y todas
las grandezas de nu_est_ro sacerdocio y en esto se ha­
cen más semejant_es al Soberano Pontífice: «Victima sa­
cerct.otii sui, et sacerdos suae victi¡nae,'. (S. Paulin).

Sin embargo, además de esta inmolación_ obl_igato-­
ria para todo cristiano, y sobre todo paraelsacerdo­
te, existe una inmolación más completa, más perfecta,
y .a la cual nadie está obligado, que,siendo por con­
siguiente de su.pererogac-ión, puede .servir a la repara­
ción. Esta inmo_lacióp se manifiesta por mayores suf.ri­
m-ie.ntos del cuerpo, del- espíritu o de.! corazón; y..a Ve­

ces por una· muerte ·,prematura. Tiene_ por causa una
intervención especi-al de _D.i,os _y_ no se halla en ,las dis­
posicionesordinarias de su Providencia; siendoesta in­
tervención provocadapor un ,actb libre- del alma ávida
de: inmolarse más perfectamente, y deseosa de mere-
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Organo oficial de la Arquidiócesis de Bogotá

DECRETO PONTIFICIO

LA IGLESIA

EL DIÁCONO CLIMAco· ARENAS QUEDA RE­
DUCIDO AL ESTADO LAICAL

En la Curia Primada de Bogotá, a dos de
marzo de mil novecientos diez y siete, compa­
reció el seor Climaco Arenas y por ante los
testigos señores Simón Matéus y· Pedro María
Rodríguez '¡_e leí el anterior rescripto de la· Santa
Sede, de fecha · veinti_uno de septiembre de mil
novecientos diez y seis, el que traducido al cas­
tellano dice así: «Sello» «Secretaria di Sta to di
Sua Santita» «De la audiencia del Ssmo. en el
dia 21 de septiembre de 1916.-Como consta
suficientemente que el señor Climaco Arenas, de
la Diócesis de Manizales, recibió dolosamente
las órdenes del subdiaconado y del diaconado
valiéndosé defalsas testimoniales;que sin es­
tar investido del sacerdocio se atrevió a cele­
brar el Santo Sacrificio de la misa y no dudó
ejercer otros ministerios del sacerdote; que al
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(Continuará)

cer de una manera más estricta el calificativo de victima.
Hacer efectivo este acto libre, es ofrecerse como

víctima, y el mérito de este acto heroico puede ser apli­
cado, por aquel que lo hace, al fin que mejor le parez­
ca. Uno püede ofrecerse como víctima por la conver­
sión de un pecador,. por la curación. de un enfermo, por
el buen éxito de una obra de celo, por el triunfo de
una buena causa, etc.

Ofrecerse como víctima es, pues, un acto que im­
plicaa la vez una doble oración y un casi-contrato.

Es, en primer lugar, una doble oración. Aquel que
lo hace, pide a Dios, a lo menos implícitamente, verse
entregado a una muerte prematura, o a una cantidad
de sufrimiento superior al que le reservaba el curso or­
dinario de su Providencia (como consecuencia del pe­
cado original o de sus propios pecados actuales, O co­
mo ocasión de alcanzar méritos). Pide además, y sin
esto su acto seria una temer_idad, los auxilios sobrena­
turales necesarios para someterse bien· a lo uno· y a
lo otro.

Es además un casi-contrato, por el que Dios se
compromete a escuchar esta doble oración, y la vícti­
ma se compromete a aceptar bien la inmolación que su
acto habrá así provocado.


